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lNuevo ciclo histórico-político

El domingo 30 de septiembre, el Movimiento Acuerdo País logró 
definir a su favor la elección de asambleístas constituyentes. Alre-
dedor de 80 candidatos de 130 fueron escogidos de las filas del 

movimiento gobiernista, lo cual define un nuevo hito en el proceso de 
cambio que vive el Ecuador, que tuvo como antecedente inmediato la 
Consulta Popular del 15 de abril, en la que se resolvió la convocatoria a 
Asamblea Constituyente, con el pronunciamiento favorable del 83% de 
ecuatorianos y ecuatorianas.

Este momento deja entrever, en primer lugar, un conjunto de condi-
ciones encaminadas a la resolución de la hegemonía en el proceso de rees-
tructuración del poder del Estado, fenómeno al cual me referí en el primer 
número de la Revista La Tendencia al analizar la coyuntura del año 2004. 
Allí hice referencia a la situación de desfase existente entre el proceso de 
reestructuración del poder del Estado –luego de la debacle financiera de 
1999– y su representación formal enquistada en la vieja institucionalidad 
estatal y las tradicionales fuerzas políticas. En la mencionada interpreta-
ción decía que este entorno de reconfiguración del Estado condiciona el 
cambio del régimen político democrático ecuatoriano, que el gobierno 
del coronel Gutiérrez de ese entonces no alcanzó a resolver en la medida 
que prefirió la alianza con el tradicionalismo político, abandonando su 
proclama de cambio y a los sectores indígenas y populares, aliados en su 
campaña electoral, y en su primer momento de gestión gubernamental.

La apelación al diálogo, después del 30 de septiembre, por parte del 
gobierno y del flamante asambleísta mas votado, Alberto Acosta, (luego 
del uso permanente de estrategias de confrontación y polarización), evi-
dencian que la fuerza y la definición hegemónica en el campo de la polí-
tica, abre el cauce efectivo y legítimo para la resolución de la configuración 
de la nueva forma de Estado en el Ecuador, que se ha encontrado atascada 
por el régimen oligárquico neoliberal de los últimos años . Los acuerdos 
con distintos sectores económicos, grupos de presión, intereses regionales 
y otros, se encuentran en la agenda de las estrategias del gobierno y esta-
rán presentes en el escenario del proceso y en la Asamblea Constituyente. 
Singular situación coyuntural, que influida decisivamente por el ambiente 
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Este artículo pretende esbozar tanto los resbalones de la historia, como 
los abruptos levantamientos que en forma de ruptura generacional, lleva-
ron a la nueva izquierda a gobernar América Latina.

Si algo aprendimos de aquellos vientos llamados de izquierda, que sonaban a 
imposición, dogma, opresión o coerción, es que la verdadera, la coqueta, la frí-
vola y a la vez la sensata izquierda es eminentemente liberadora, solidaria, iguali-
taria, pero sobretodo colorida, diversa, inmensamente feliz.

Mientras las conclusiones de una propuesta gris y única caían con un muro que 
devoraba ilusiones, que enterraba a miles de personas que habían dejado su 
vida por cambiar sustancialmente el mundo; esta barrera que no logró empatar 
el rock-and-roll con la trova; su entendimiento de la revolución, con las muchas 
otras que nacían y eran expulsadas de sus visión miope; que no entendió que 
los graffiti eran más potentes que los grandes tomos de enciclopedias; pro-
puesta que se fue derribando sola, mientras renacía de ella misma, de sus 
propias entrañas un movimiento –ya pocas veces llamado Partido– multicéfalo, 
que reflejaba luchas antes rechazadas que ahora brindaban cuerpo a una cria-
tura vivaz, feminista, ambientalista, india, negra, artista, latina, pobre y rica; una 
criatura renovada que en las entrañas de lo pasado encontraba en el humor y 
la crítica un empate con una sociedad que la acogió, la dio de vivir y la llevó a 
gobernar un continente –el nuestro– que ahora es referente de sus pretendidos 
progenitores.

¿Qué es la nueva izquierda?

La nueva izquierda nace del término socialismo del siglo XXI, al que nosotros hemos 
pluralizado, pues los matices que la historia nos obligó a entender como necesarios, 
nos llevan a cuestionar los moldes únicos y a valorar los plurales incluyentes. 

La sociedad latinoamericana, tras siglos de opresión militar, económica y finan-
ciera, se reencuentra en un camino propio. El descuido temporal del grinperio 
permitió que nuestros países tomen vías insólitas en su historia; regresen a ver 
su pasado para desenterrar a quienes brindaron las pinceladas de identidad que 
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los máximos sociales. Por ejemplo, no solo evitar la 
muerte sino prolongar la vida con calidad, algo en 
lo que todos y todas estamos de acuerdo. Creer que 
es posible compartir identidades diversas, construir 
y recuperar espacios públicos, garantizar el acceso a 
la justicia, tener un trabajo adecuado que permita 
o garantice el derecho a ganarse el propio sustento, 
tener tiempo para la contemplación, la creación 
artística y la recreación, desear participar en público 
sin sentirse avergonzado, son –entre otros– objeti-
vos del Plan Nacional de Desarrollo, objetivos por 
los que vale la pena luchar.

En términos programáticos, si bien en el 
corazón de las revoluciones industriales anterio-
res estuvo la energía, hoy las fuerzas conductoras 
detrás de los cambios actuales son el software y la 
biotecnología. Dado la deuda pendiente del país, 
el Plan Nacional de Desarrollo retoma la inver-
sión en el sector energético como promotor del 
desarrollo sustentable y propone el fomento de la 
industria del software, el uso de nuevas tecnolo-
gías de información para la creación de un Estado 
red, y la investigación científica sobre la disciplina 
que pone a trabajar la vida al servicio de los seres 
humanos: la biotecnología.

A diferencia de otras estrategias de desarrollo, 
la propuesta actual siendo no-neutral es pragmá-
tica pues potencia las ventajas comparativas del 
Ecuador. Un ejemplo: a partir de la biodiversidad 
del país el promover la investigación farmacéutica, 
apostando paralelamente a un estado estratégico 
inteligente que intervenga para corregir asimetrías 
del mercado, regular y distribuir los beneficios del 
desarrollo. Este último –quizá– es uno de los princi-
pales desafíos que se enfrenta y por los que apuesta 
el Plan.

De la misma forma, el Plan combina la urgen-
cia en el corto plazo –como el erradicar la mendici-
dad infantil o resolver el problema de los presos sin 
sentencia– con la necesidad de pensar el futuro a 

través de uno de los corazones del plan: el desarrollo 
infantil.

No dejamos de pensar la necesidad de recupe-
rar los espacios públicos y los lugares de encuentro 
común. Dicha recuperación apuesta a la par a un 
gran contrato mundial al proponer a la comunidad 
internacional el reconocimiento de los bienes públi-
cos globales como es el caso del mantenimiento del 
crudo en tierra en el Parque Nacional Yasuní. Como 
parte de la justicia intergeneracional, creemos que el 
no pago de la deuda ecológica ahora, es el no pago 
de la deuda social mañana.

Se demuestra así que el plan no es una mera 
declaración de principios. La derecha ha tachado 
a los sectores progresistas de izquierda de “prin-
cipistas”, “soñadores”, “utópicos”... que a la hora 
de los hechos no pueden traducir esos principios 
en acciones. La gestión de este gobierno y el Plan 
Nacional de Desarrollo demuestran que se puede 
ser ideológicamente responsables y comprometidos 
sin renunciar a la necesaria concreción de los cam-
bios en tiempo, forma y fondo.

No debemos engañarnos que al proclamar el 
colapso de las ideologías, el fin de la historia y el 
advenimiento de una nueva era, los sectores con-
servadores quieren hacernos creer que vivimos en 
el mejor de los mundos posibles y que hay que 
abandonar cualquier intento de cambio. Que debe-
mos renunciar a la construcción de nuestra propia 
identidad individual y colectiva, de nuestra propia 
historia.

Frente a esa concepción del mundo –mezquina 
y autocomplaciente– el Plan Nacional de Desa-
rrollo sostiene que es posible no solo llevar a cabo 
una acción colectiva, consciente y democrática para 
dirigir nuestras vidas y organizar la sociedad de otra 
manera, sino que es urgente hacerlo. En tal urgen-
cia, el plan es una convocatoria a ser hoy partícipes 
activos del cambio. 

Nadie puede taparse los 
ojos, los oídos,
Enmudecer y cortarse las 
manos.

Gioconda Belli
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Las rupturas que crearon los socialismos del siglo XXI

Como lo decía Hanna Arendt, en la condición humana… “No es la destrucción la 
causa de la ruina, sino la conservación, puesto que la durabilidad de los objetos 
conservados constituye en sí misma, el más grande obstáculo al proceso de 
reemplazamiento de los mismos”.

Pero resbalan en sus propios errores y de aquí nace la primera ruptura, las 
constantes incursiones armadas, políticas, financieras… levantan a una juventud 
que empuñando las armas, las biblias, los manifiestos, su música y su literatura 
determina un camino de revueltas que entonces devinieron largos procesos 
de reflexión, en miles de letras, en poemas y canciones, y que hoy nos lleva a 
gobernar nuestros países.

La izquierda del siglo pasado, con todas sus imposiciones y tintes autoritarios 
nos legó –en el criterio fratricida impuesto por el psicoanálisis como comple-
mento del nacimiento de la personalidad– la necesidad de imaginar, de inventar 
o morir, de creer que debajo de nuestros adoquines estaban los océanos; de 
horizontes trazados a partir de nuestro pasado, ese polvoriento baúl que ahora 
se abre para alumbrar el destino que nosotros debemos colorear.

Ante esta situación, el mundo de la comunicación –seguramente sin percatarse 
de ello– nos dejó ver en las primeras páginas de los diarios y en las pantallas de 
la televisión, las contradicciones entre los países beneficiados del feudal-capi-
talismo, que se satura de riquezas inservibles frente a los millones que vivimos 
atiborrados de su basura y nuestra pobreza.

Con el mundo de la imagen y la música colgada del cuello de la juventud, el len-
guaje de vida hace que el lenguaje político de las sociedades cambie tanto como 
ellas mismas. No se digan las arengas rusas o chinas que se desparramaron en 
las calles de nuestros países hasta hace no más de veinte años. Hoy el lenguaje 
del cambio es el de los días comunes; la crítica de la desconexión del poder con 
la gente; la necesidad de cambios urgentes que generen mejores condiciones 
de vida para la mayoría de los ciudadanos. La búsqueda de sonrisas y placer, de 
comida, salud y educación. Oponemos al lenguaje aburrido de políticos forma-
les, los colores del rock, la contraarmonía de la posmodernidad, el placer de la 
lujuria y la saturación de la desigualdad.

Los lenguajes académico - parlamentarios se divorcian del idioma callejero, de 
las necesidades y angustias de la mayoría, de las ilusiones de quienes creen 
que tendrán un futuro para ser felices, del baile en la tarima o los abrazos entre 
extraños.

La segunda ruptura

Ya no nos sentimos representados. De hecho, aquello de la representación se 
pone en duda, pues cada vez más ciudadanos sienten la necesidad de ejercer 
el poder por sí mismos. El giro de la historia le entrega a la izquierda su mayor 
valor, el de cada persona conciente de su capacidad emancipadora. De ahí nació 

crecen vigorosamente. Hoy el continente se viste de rojo para recibir los vientos 
del cambio.

La revolución mexicana –enorme gesta de un pueblo cansado de las vejaciones 
externas e internas– marcó una senda que en el siglo pasado reescribiría los 
libros de texto de todo el continente. Nuestra revolución liberal, la revolución 
juliana, la cubana, la revuelta de Tlatelolco, la victoria de Allende por las urnas 
y el sandinismo; las luchas guerrilleras y la teología de la liberación; el levanta-
miento indígena en nuestro país en el 90’ y las tres caídas presidenciales de 
los últimos años, marcaron los horizontes con los que hoy nosotros intentamos 
reencontrarnos.

Esos eventos devolvieron a la población la necesidad de poner las cosas en crí-
tica permanente, fueron la contestación que en Mayo del 68 significaba no dor-
mirse en la normalidad, sino ampararse en la posibilidad de ser realistas y soñar 
con estructuras sociales profundamente modificadas.

Todas estas no fueron una revuelta contra el poder instaurado, contra un hombre 
que había usurpado el poder; sino contra un futuro previsible, contra los esque-
mas que cobijaban el porvenir, la producción, el éxito, la familia, la iglesia… Ahí 
radica su verdadero valor.

Nace con ello una revolución que da cuenta de que estamos bajo un aparato por nadie 
tocable, ni nombrable; que en estrategias marketinero - financieras ocultan la cara y 
alumbran el bolsillo. Por tal razón, el dogma, el autoritarismo, la apelación al sufrimiento 
ya no son las bases de la lucha. Hoy se afirma que “No se puede hacer una revolución 
sin desatar los sentimientos y los afectos más profundos de la gente”.1

1  Palabras de Jaime Bateman, comandante del M-19 de Colombia.

 El socialismo del 
siglo XXI –lo pidie-
ron bolívar, Espejo, 
Montalvo, Alfaro, 
Zapata, Mariátegui- 
debe entender 
que llegó la hora 
de dejar de restar, 
para sumar, para 
multiplicarnos en 
los rostros de cada 
una de las perso-
nas que crea en 
este cambio, que lo 
haga a su manera, 
que deje del lado el 
tablero de ajedrez 
en sus blancos y 
negros y sueñe en 
la primavera para 
una América Latina 
floreada de tanto 
color.

La revolución mexicana.
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Ellas y ellos dejaron que el muro les caiga en la cabeza a los dogmas, a las cer-
tezas, a las respuestas mientras sus ojos regresaron la vista a América, como 
el lugar en donde la Utopía podía ser cierta. Es así que en los mismos años de 
desplome de la cortina de hierro, en nuestro continente se ponían con cuidado y 
esmero las semillas de una revolución que hoy vemos cristalizada.

El socialismo del siglo XXI

El socialismo del siglo XXI –ya lo predijeron, lo pidieron Bolívar, Espejo, Mon-
talvo, Alfaro, Zapata, Mariátegui– debe entender que llegó la hora de dejar de 
restar, para sumar, para multiplicarnos en los rostros de cada una de las per-
sonas que crea en este cambio, que lo haga a su manera, que deje del lado el 
tablero de ajedrez en sus blancos y negros y sueñe en la primavera para una 
América Latina floreada de tanto color. Aquella que nos renueva las ganas, que 
ratifica nuestros compromisos y que en el recuerdo del pasado construye un 
presente y un futuro más digno, soberano, justo, equitativo, solidario y sobre-
todo feliz.

Es el momento de pensarnos revolucionarios en cada acción de nuestros días; 
de festejar porque al 2007 solo nos falta Colombia; porque Paraguay con Lugo 
aquí presente, está en los minutos de descuento. Llegó el tiempo de regresar a 
la voluntad internacionalista, de reconocernos al mirarnos a la cara y abrazarnos 
en nuestro espíritu emancipador; de gozar con la música que nos ha puesto el 
tiempo en la cara y deleitarnos buscando más y más salidas en la creatividad 
que sostendrá a estos regímenes muchos años en el poder y en los corazones 
de nuestros latinoamericanos y bellos pueblos.

Acaso, un conjunto de socialismos no puede quitar la vista a la realidad y caer 
nuevamente en la indiferencia, por lo que detrás de las negras puertas del des-
asosiego, deberemos renacer en una propuesta política que mirándonos a la 
cara encuentre millones de sonrisas.2  

2  Ya no pueden haber nuevas violaciones de derechos humanos bajo ninguna justificación; no se pueden tolerar 
coerciones, acallamientos, no podemos permitir ningún dolor ni desesperación de persona alguna por causas que cobijen 
a una izquierda que será tierna, acogedora, feliz y pintoresca, o no será.

la necesidad de involucrarnos, de sacar del armario las viejas consignas, poner-
las en melodía estridente y convertirlas en nuestras.

Hoy la sociedad civil le habla al Estado de igual a igual, pues tras decenas y cen-
tenas de años encontró el camino de Bolivar y Alfaro, Zapata y Sandino, Martí y 
Camilo; ese que recorrieron Fidel y Marcos, lo hacen hoy Juan y María todos los 
días, pues las marchas, las cacerolas, los piquetes, los levantamientos… no han 
sido sino la toma de la palabra; el primero de los pasos de una sociedad que le 
pide cuentas a la educación que debió recibir, al Estado que debía darle seguri-
dad, trabajo, vivienda, salud y que ahora debilitado por tantos años de mafias en 
el poder, calla sin tener las respuestas que debemos entregarle.

De pronto, en el mismo escenario de la desolación, sin Estado, sin dirección, 
con las instituciones debilitadas y desgastadas, nuestra América deja de partir 
de la otredad para regresar la vista a sus costuras, para alegrarse en ellas, para 
mirar sus batallas ganadas y perdidas, sus batallas propias. Y en esas costuras 
descubre la constante que nos une: la búsqueda del cambio. De esos cambios 
hoy tenemos la obligación de hablar.

La tercera ruptura

La tercera ruptura es a la vez reencuentro y rompimiento con el pasado. Par-
timos de mirarnos con detenimiento para luego caer en el fratricidio; del senti-
miento de añoranza con nuestros anteriores, vamos a la necesidad de mandar-
los a callar en lo que a nuestra realidad se refiere. Debemos romper lo s lazos 
con nuestros padres, levantarnos de sus faldas, pues son nuestras manos las 
que deben labrar el futuro, nuestros los conocimientos que ellos nos heredaron, 
nuestras las capacidades de generar cambios acordes a las melodías que quera-
mos poner a los tiempos.

De la copia debemos ir a la creación, pues está claro que tuvimos “Clases diri-
gentes hábiles para copiar las lógicas de consumo, pero poco astutas para darles 
contenido en las de producción”, en las de solidaridad, como diría Carlos Fuentes.

La luz que nos regala la historia contada por los vencedores vencidos está 
en nuestra esencia, en nuestra población, en nosotros como ciudadanos y 
ciudadanas.

Quienes dieron el primer paso para construir los socialismos del siglo XXI fueron 
los movimientos políticos de lucha de las mujeres, GLBTTI, étnicos, ambientalis-
tas, entre otros, pues fueron ellos quienes levantaron la cabeza tras la caída del 
muro; en ellos se sostuvo la esperanza, a ellos debemos agradecerles el estar 
aquí; a quienes entregaron las armas para escoger la vida y no la muerte como 
camino; a todos quienes creyeron que era posible crear un gobierno desde 
abajo, que nutra con necesidades reales a un Estado esquilmado, en el que los 
trazos de dignidad y soberanía hoy se revierten en los colores que hondean con 
la bandera de cada país.

  




